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			SINOPSIS 


			 


			La desaparición del Flujo, la vía interestelar que une los planetas de la Interdependencia, se ha acelerado. Sistemas estelares enteros, y miles de millones de personas, están quedando aislados del resto de la civilización humana. La ciencia había predicho esta desaparición… aun así, a pesar de que las pruebas son obvias e irrebatibles, son muchos los que en estos momentos finales de uno de los mayores imperios que ha conocido la humanidad todavía intentan restarle importancia, retrasar la búsqueda de una solución y beneficiarse del problema. 


			La emperox Grayland II por fin ha logrado arrebatar las riendas de su imperio a sus oponentes y a todos los que niegan la realidad del Flujo. Pero ese «control» es frágil, y mientras Grayland lucha para salvar de un aislamiento fatal al mayor número posible de sus súbditos, las fuerzas que se oponen a ella emplean todos sus recursos para asestar un último y desesperado golpe con el fin de derrocarla. Grayland y su menguante lista de aliados tienen que emplear todos los medios que tienen a su disposición para salvarse y salvar la humanidad. Y es posible que eso no baste. 


			 


			¿Se convertirá Grayland en la salvadora de la civilización… o será la última emperox que se ciña la corona? 
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			Para las mujeres que se han hartado  


			de las chorradas de los demás 


			

			


	 

	 	
	 
   


			Prólogo 


			 


			Lo irónico es que Ghreni Nohamapetan, el duque interino de Fin, vio con sus propios ojos el misil tierra-aire que impactó en su coche volador un segundo antes de que lo hiciera. 


			Estaba hablando con Blaine Turnin, el ministro de Defensa que ahora, dadas las circunstancias, dejaba claro que no era la persona idónea para el puesto, sobre la reunión clandestina que iban a mantener con una facción rebelde que había prometido ponerse del lado del duque en la guerra civil que había estallado. Al volverse para decirle algo a Turnin, en su visión periférica captó un destello de luz que le hizo mirar hacia la gruesa portilla de vidrio, donde el mencionado misil tierra-aire ocupó de repente todo el campo visual que ofrecía la ventana. 


			«Eso parece un misil», era lo que pretendía decir Ghreni en aquel momento, pero de su boca sólo alcanzó a salir: «E…», el primer fonema de esa primera palabra tan corta, antes de que el misil impactara en el coche volador y todo, hablando claro, se fuera a la mierda. 


			En la siguiente fracción de segundo, y mientras el aire cambiaba varias veces de dirección, como si pasara a través de una turbina, y convertía a Blaine Turnin en una bola de pinball de carne y hueso que rebotaba en las superficies de la cabina del vehículo aéreo, a Ghreni Nohamapetan, el duque interino de Fin, lo asaltaron simultáneamente una multitud de pensamientos que no habían sido procesados por su cerebro, sino que aparecieron de la nada perfectamente formados y superpuestos, como si las funciones cognitivas superiores de Ghreni hubieran decidido soltar todo el lastre de una vez con la idea de que Ghreni ya se encargaría de solucionar el problema más tarde, si es que sobrevivía para hacerlo, lo cual, en vista de que el cuello de Blaine Turnin acababa de adquirir la flexibilidad de un muñeco de trapo, parecía cada vez más improbable. 


			Tal vez la manera más sencilla de describir esos pensamientos sea reflejando mediante porcentajes la atención que prestaba Ghreni a cada uno de ellos. 


			Para empezar tendríamos: «¡Mierda, joder, joder, mierda, joder, mierda, joder, joder, vaya mierda, joder!», que acaparaba alrededor del 89 % de la atención de Ghreni; lo cual era bastante comprensible, dado que su coche volador había empezado a dar vueltas en el aire y a perder altitud. 


			En segundo lugar, a bastante distancia del primero, con cerca de un 5 %: «¿Cómo se han enterado los rebeldes? ¡Sólo hace una hora que hemos acordado esta reunión, ni siquiera yo sabía que iría en este coche! ¿Y qué cojones ha pasado con los sistemas antimisiles? ¡Soy el gobernador de un planeta entero en el que hay una guerra civil, joder, mi servicio de seguridad debería estar más atento!». Sinceramente, en ese momento había mucho que procesar, así que el cerebro de Ghreni decidió dejar sin responder esa pregunta. 


			En tercer lugar, con quizá un 4,5 % de la atención cognitiva de Ghreni: «Creo que necesito un nuevo ministro de Defensa». Puesto que el cuerpo de Blaine Turnin presentaba a esas alturas un aspecto que podría describirse como de pretzel, probablemente era una idea que no admitía discusión y por lo tanto no necesitaba más atención. 


			Llegamos así al cuarto pensamiento, que, si bien sólo reclamaba una exigua porción de la atención y de las capacidades cognitivas de Ghreni, era bastante recurrente en él. Lo cierto era que le venía tantas veces a la cabeza que podría decirse que en muchos aspectos definía a Ghreni Nohamapetan y era lo que lo había convertido en el hombre que era hoy en día, un pelele de la fuerza gravitatoria y de la fuerza centrífuga. Ese pensamiento era: «¿Por qué yo?». 


			Sí, ¿por qué Ghreni Nohamapetan? ¿Qué designios del destino lo habían llevado a ese momento de su vida en el que giraba completamente fuera de control, al tiempo que, literal y existencialmente, intentaba con todas sus fuerzas no vomitar sobre el, casi con absoluta certeza, cadáver de su, ya con mucha probabilidad, ex ministro de Defensa? 


			Se trataba de una pregunta multidimensional con varias respuestas relevantes: 


			 


			a) había nacido; 


			b) en el seno de una familia de la nobleza con la ambición de controlar el gobierno de la Interdependencia, un imperio de sistemas estelares con mil años de historia; 


			c) y que estaba estrechamente vinculado con el Flujo, un fenómeno que Ghreni no comprendía pero que funcionaba como una especie de conducto ultrarrápido que unía los distintos sistemas estelares de la Interdependencia; 


			d) el emperox, que controlaba el Flujo y cobraba impuestos por su uso, tenía la sede de su gobierno en Central, el sistema por el que pasaban casi todas las corrientes del Flujo; 


			e) es decir, hasta que en un futuro cercano se produjera un gran cambio en el Flujo y casi todas las corrientes confluyeran entonces en Fin, que en la actualidad era el sistema de la Interdependencia más aislado y menos accesible; 


			f) lo que nos lleva a la razón de por qué Nadashe, la hermana de Ghreni, quería a un miembro de la familia Nohamapetan en Fin, con la misión de usurpar al duque legítimo. Ella no podía hacerlo porque estaba demasiado ocupada intentando casarse con Rennered Wu, el primero en la línea sucesoria del trono imperial; tampoco el otro hermano, Amit, ya que dirigía los negocios de la Casa de Nohamapetan; 


			g) en fin, qué más da, el caso es que le tocó a Ghreni; 


			h) que viajó hasta Fin y fomentó de manera subrepticia una guerra civil mientras públicamente se presentaba como un aliado del duque anterior; 


			i) a quien finalmente asesinó, y le colgó el muerto al conde de Claremont, de quien Ghreni pensaba que era un simple tasador imperial; 


			j) y lo primero que hizo como nuevo duque de Fin fue prometer el final de la guerra civil, lo cual estaba en sus manos porque después de todo era quien financiaba a los rebeldes; 


			k) pero resultó ser que el conde de Claremont también era físico del Flujo, cuyas investigaciones en la materia determinaban que las corrientes no estaban cambiando sino desapareciendo; 


			l) una teoría que se confirmó cuando la corriente del Flujo que unía Fin con Central, la única que permitía salir del sistema de Fin, desapareció; 


			m) el conde, por razones prácticas, ofreció entonces a Ghreni que aunaran esfuerzos para preparar Fin para el inminente aislamiento causado tanto por la desaparición de la corriente del Flujo como de la Interdependencia, pues esta dependía del Flujo para su subsistencia; 


			n) Ghreni no aceptó la oferta del conde porque… ejem, por motivos personales, y por el contrario hizo desaparecer al conde; o) para desgracia de Ghreni, Vrenna Claremont, la cabreada hija y heredera del conde que había servido en los marines imperiales, tenía un montón de amigos y conocía en detalle la investigación sobre el Flujo de su padre; 


			p) de la cual habló a todo el mundo; 


			q) y todo el mundo se cabreó mucho cuando se enteró de que el nuevo duque interino les había ocultado todo el asunto de «la desaparición del Flujo»; 


			r) lo que provocó la nueva guerra civil; 


			s) contra él; 


			t) en la que participaban rebeldes nuevos; 


			u) que lanzaban misiles a su maldito coche volador. 


			 


			En defensa de Ghreni podría alegarse que él no había pedido nacer. 


			Pero eso no era consuelo para él cuando su coche volador se estrelló contra las calles de Subfín, la capital de Fin, y dio varias vueltas de campana antes de detenerse por completo. 


			Ghreni, que había mantenido los ojos cerrados mientras todo ocurría, volvió a abrirlos y descubrió que su coche había acabado del derecho. El cuerpo de Blaine Turnin estaba sentado en el asiento de enfrente, y a juzgar por la expresión de paz y de serenidad de su cara, nadie habría dicho que durante los últimos treinta segundos había sido una maraca de carne y hueso. Sólo su cabeza, inclinada en un ángulo respecto al resto de su cuerpo que sugería que los huesos del cuello habían sido sustituidos por unos espaguetis demasiado cocidos, hacía pensar que posiblemente no estaba echándose una siesta reparadora. 


			Diez segundos después forzaron desde fuera las puertas del coche de Ghreni y varios miembros de su escolta («¡a sus coches voladores no los han atacado!», oyó gritarse Ghreni dentro de su cabeza) le desabrocharon los cinturones de seguridad y lo sacaron a rastras del vehículo. A continuación lo introdujeron en otro coche para trasladarlo directamente al palacio ducal. Lo último que Ghreni vio del interior de su vehículo destrozado fue que el cuerpo de Turnin caía al suelo y quedaba tendido sobre él como una alfombrilla humana. 


			—¿No le parece sospechoso que no atacaran a ninguno de los otros coches? —dijo Ghreni tiempo después, mientras caminaba de un lado a otro de la cámara acorazada situada en un ala subterránea del palacio, diseñada para refugiarse de un ataque durante semanas, y seguramente meses—. Todos los coches eran idénticos. El plan de vuelo no estaba registrado. Nadie sabía nada sobre el viaje. Y sin embargo, ¡pam!, el misil impactó en un solo coche, ¡el mío! Tengo que dar por hecho que mi escolta personal está implicada, que hay traidores entre los míos. 


			Jamies, el conde de Claremont, suspiró. Bajó el libro que estaba leyendo cómodamente sentado y se frotó los ojos. 


			—Comprende que la compasión que yo puedo sentir por su precaria situación es limitada, ¿verdad? 


			Ghreni se detuvo y recordó con quién estaba compartiendo sus sospechas de una conspiración. 


			—Es que ya no sé en quién confiar. 


			—En mí no, eso seguro —repuso Jamies. 


			—¿Cree que me equivoco? —insistió Ghreni—. ¿No le parece que eso prueba que hay un traidor en mi servicio de seguridad? 


			Jamies se quedó mirando su libro con gesto pensativo. Ghreni siguió su mirada hasta el volumen con las tapas gastadas y leyó el título, El conde de Montecristo. Supuso que era la biografía de un personaje histórico y se preguntó distraídamente en qué sistema se encontraría Montecristo. Luego miró de nuevo al conde. 


			—No, creo que no se equivoca —dijo al fin Jamies—. Es probable que tenga al menos un traidor entre sus hombres, seguramente varios. 


			—Pero ¿por qué? 


			—Bueno, y esto sólo es una hipótesis, quizá porque es usted un inepto que ha conseguido el ducado después de asesinar al anterior duque y ha mentido a sus súbditos en lo referente a la inminente caída de la civilización, para la cual, por cierto, no ha hecho ningún preparativo significativo. 


			—Usted es el único que sabe que yo maté al duque —replicó Ghreni. 


			—Bueno, entonces dejémoslo en que es usted un inepto que ha mentido a sus súbditos en lo referente a la inminente caída de la civilización, etcétera. 


			—¿De verdad me considera un inepto? 


			El conde miró fijamente a Ghreni un momento. 


			—¿Para qué ha venido a verme, Ghreni? 


			—¿Qué quiere decir? 


			—Quiero decir: ¿Para qué ha venido a verme? Soy su prisionero y un estorbo político para usted. El hecho de que me haya hecho desaparecer es uno de los motivos principales de esta guerra civil en la que está metido. Si usted fuera listo… bueno, si fuera listo no habría hecho nada de lo que ha hecho. Pero en lo que respecta a mí, en fin, si fuera listo, se habría mantenido lejos de mí y habría dejado que me pudriera en silencio. Sin embargo viene a visitarme cada dos por tres. 


			—Fue usted el que me ofreció su ayuda —le recordó Ghreni. 


			—Eso fue antes de que decidiera que lo mejor que podía hacer era encerrarme en un agujero —replicó Jamies—. Por no mencionar el hecho de que siga culpándome de un asesinato que cometió usted y aproveche eso para privar de su derecho a mi heredera legítima. ¿Cómo le va, por cierto? ¿Le parece que ha conseguido frenar a Vrenna despojándola de sus títulos y de sus tierras? 


			—No entiendo a su hija. 


			—No me diga. 


			Ghreni dio unos pasos en dirección al conde de Claremont. 


			—Usted es un científico. No es… un revolucionario. 


			—Es cierto —convino el conde—, no lo era hasta que usted me convirtió en uno. Y en cuanto a Vrenna, se nota que usted no conoció a su madre. De lo contrario la entendería mejor. Aunque eso da igual, porque, como en mi caso, es usted quien la ha convertido en una revolucionaria, y en una bastante competente. 


			—Creo que en eso discrepo de usted. 


			—Sí, claro, tiene razón, una líder revolucionaria incompetente ha conseguido infiltrarse en su servicio de seguridad, introducir un traidor en su escolta, averiguar el itinerario de su viaje secreto y disparar un misil a su coche volador, que no se distinguía del resto de los que lo acompañaban. Lo siento, le había entendido mal. —El conde volvió a levantar su libro. 


			—Necesito alguien con quien hablar —dijo de repente Ghreni. 


			Jamies lanzó una mirada al duque (interino). 


			—¿Perdón? 


			—Me ha preguntado por qué vengo a verlo —dijo Ghreni—. Necesito alguien con quien hablar. 


			—Tiene a su disposición todo un equipo de gobierno con el que hablar. 


			—En el que hay traidores. 


			—Permítame que le recuerde que yo no estoy exactamente de su parte. 


			—No, pero —Ghreni hizo un gesto para abarcar la cámara— no va salir de aquí. 


			El conde volvió a quedarse pensativo un momento, como si buscara la réplica adecuada a que le hubieran recordado que estaba prisionero, y luego levantó el libro de nuevo. 


			—A lo mejor debería buscarse un psicólogo. 


			—No necesito un psicólogo. 


			—Si yo fuera usted, pediría una segunda opinión. 


			—Tomo nota del consejo. 


			—¿Es que no tiene amigos, Ghreni? ¿Aunque lo sean por interés? 


			Ghreni abrió la boca para responder al comentario socarrón sobre los amigos interesados, pero no dijo nada. 


			Jamies, con el libro abierto entre las manos, escrutó el rostro de Ghreni. 


			—Vamos, hombre, mi querido duque usurpador. Cuando era el asesor del duque siempre lo veía rodeado por un séquito, un cortejo de chismosos y aduladores. Podría chismorrear y adular con los mejores entre ellos. Ahora que es duque puede escoger a sus propios parásitos. 


			—Tengo amigos —espetó Ghreni. 


			—Por supuesto. —El conde levantó el libro—. Entonces debería ir a molestarlos a ellos. 


			—¿No quiere nada de mí? 


			El conde arqueó una ceja. 


			—Pues ya que lo menciona, quiero que renuncie al ducado y me libere. 


			—No me refería a eso. 


			—Lo sé —respondió secamente Jamies—. Sólo quería que se diera cuenta de que su valoración de la situación es errónea. Pero en lo que se refiere a su ducado, en efecto, no quiero nada de usted. 


			Ghreni abrió los brazos. 


			—Lo que significa que puedo hablar con usted. 


			—Sigo votando por el psicólogo. 


			—Todavía podría ayudarme —dijo Ghreni—. Ayúdeme a preparar el sistema para lo que va a ocurrir con el Flujo. 


			—¿Quiere que deje al margen el hecho de que soy su prisionero y de que está librando una guerra civil contra mi hija, a quien mataría sin dudarlo si se le presentara la oportunidad? 


			—¡Ha sido ella la que ha intentado matarme! 


			—El hecho de que intente reducir una guerra civil a un «ha empezado ella» no me da mucha confianza —repuso Jamies—. Además, ya es tarde. El momento de ayudarle ya ha pasado. Fue hace meses, cuando me ofrecí a cooperar con usted a pesar de que había matado al duque y me había atribuido el asesinato. No habría sido una situación cómoda, pero aún era controlable. Sin embargo, una guerra civil es algo que ninguno de los dos puede controlar. Ha enfadado a mucha gente que ya lo miraba con desconfianza, y a mucha otra que podría haber simpatizado con usted. Aunque ahora me liberara, incluso aunque yo aceptara ayudarlo, todo el mundo pensaría que durante todo este tiempo ha estado coaccionándome. Incluso aunque Vrenna se lo creyera y cambiara de bando, cosa que nunca hará, por cierto, los demás continuarían luchando sin ella. 


			—¿Qué sugiere entonces? 


			—Creo que ya he mencionado lo de su renuncia y mi liberación. 


			—Aparte de eso. 


			—Le sugiero que prepare un plan de fuga y unos disfraces —dijo Jamies—. Porque sospecho que sus días como duque están contados y serán violentos. Ya tiene traidores en sus filas. A menos que se dé prisa en hacer nuevos amigos, está acabado. —El conde retomó la lectura de su libro. 


			—Por última vez, excelencia, los marines imperiales no van a intervenir en una disputa doméstica —le dijo sir Ontain Mount a Ghreni después de que el duque (interino) hubiera hecho venir al burócrata imperial de la estación espacial en la que Ghreni quería que permanecieran él y los marines imperiales. Mount y Ghreni estaban tomando el té en el despacho del duque (interino), que conservaba casi en su totalidad los muebles del anterior duque porque Ghreni no se había molestado en cambiar los avíos—. No es necesario que le recuerde que, de acuerdo con la política imperial actual, los marines sólo pueden intervenir para proteger el comercio interestelar y para iniciativas decididas en las altas esferas imperiales. Es decir, por orden directa de la emperox. 


			—No hay comercio interestelar —dijo Ghreni— ni manera de comunicarse con la emperox para conocer sus iniciativas. Sus marines no hacen nada. 


			—Las corrientes del Flujo de entrada en el sistema siguen operativas, así que el comercio continúa, y la emperox puede enviar órdenes en cualquier momento —repuso Mount de manera insulsa—. En cuanto a la última parte, señor, los marines imperiales no intervienen en disputas domésticas con el único fin de hacer un poco de ejercicio. En cualquier caso, cuando acepté que fuera nombrado duque de Fin con carácter interino fue con la condición de que pusiera fin a la guerra civil que estaba librándose en el planeta. 


			—¡Y lo hice! 


			—Durante tres semanas —observó Mount—. A eso yo lo llamaría más bien un descanso entre campañas. —Tomó un sorbo de té. 


			Ghreni rechinó los dientes porque sabía que Mount no era tan obtuso como pretendía hacer ver; el burócrata imperial sabía perfectamente que los actores de la actual guerra civil eran otros muy diferentes y con objetivos distintos. Aun así no tenía ningún interés en que sus radiantes marines se mancharan de barro apoyando su causa. Era la manera no demasiado sutil de Mount de decirle: «Usted se ha metido en este lío, así que tendrá que salir solito de él». 


			—Por lo menos présteme su arsenal de armas —dijo Ghreni—. Puesto que en este momento no lo están utilizando. 


			—¿Que se lo preste? —Mount rio discretamente entre dientes, mientras tomaba otro sorbo de té—. Querido duque, los misiles y las balas no se prestan. Una vez usadas, ya no se recuperan. 


			—Estaré encantado de pagar por lo que necesito. 


			—¿Qué ha pasado con el cargamento de armas que requisó a aquellos piratas hace unos meses? —preguntó Mount—. El cargamento que iba dirigido al duque anterior y, por cosas de la vida, acabó en otras manos. Tengo entendido que lo recuperó de las garras de esos pérfidos piratas. 


			Ghreni volvió a rechinar los dientes; sabía que Mount sabía la respuesta a esa pregunta y por eso le molestaba aún más su retórica sarcástica. 


			—Una parte del cargamento fue destruida en un ataque. De lo que se salvó, la mayor parte ha sido robada por los actuales rebeldes. 


			—Vaya, qué mala suerte. Ese cargamento parece maldito. 


			—Estoy de acuerdo —repuso Ghreni, y tomó un sorbo de té para reprimir un arrebato. 


			—Es posible que el misil que derribó su coche procediera de ese cargamento, excelencia. 


			—Ya lo había pensado. 


			—Qué ironía. —Mount dejó su taza de té—. Es muy mala suerte que su predecesor no fuera capaz de poner fin a esta guerra civil y, por lo tanto, usted heredara algunas de sus preocupaciones, a las que ha sumado otras propias. Pero lo que se aplica conmigo se aplica también con usted. Los marines imperiales deben mantenerse neutrales en esta disputa. Estoy seguro de que lo comprenderá. 


			Se abrió la puerta del despacho del duque (interino) y una subalterna entró con una tableta que ofreció a Ghreni. 


			—Un mensaje de máxima prioridad, excelencia —dijo—. Está encriptado. Sólo puede leerlo usted. Llegó acompañado de una nota en la que se pide que lo lea inmediatamente. 


			—¿Algo grave? —preguntó Mount. 


			Ghreni echó un vistazo al encabezado sin encriptar del mensaje. 


			—Asuntos de familia —respondió—. Por favor, le ruego que me disculpe un momento. 


			—Por supuesto. —Mount volvió a coger la taza de té. 


			Ghreni confirmó su identidad mediante datos biométricos y el mensaje se abrió. Se trataba de un texto escrito por su hermana Nadashe. 


			 


			Ghreni: 


			 


			Si estás leyendo esto es porque las cosas han salido mal en este lado del universo. No puedo decirte qué concretamente porque he escrito este mensaje con antelación, pero sea lo que sea, he puesto en marcha el plan de reserva. 


			Ese plan consiste en lo siguiente: te envío una nave de transporte de tropas, la Profecías de Rachela. Está armada hasta los topes y lleva a bordo diez mil marines imperiales. Su comandante y la mayor parte de los oficiales de la tripulación están de nuestra parte; los que no están con nosotros probablemente no sobrevivirán al viaje. Debería llegar poco después de que lo haga este mensaje.  


			Si aún estás liado con tu guerra civil en Fin, la Rachela te echará una mano. Ayudaría que cuando llegue la nave ya seas el duque de Fin. De todos modos la Rachela se ocupará de que lo seas si todavía no lo has conseguido. 


			Luego, la comandante de la Rachela asumirá el mando de los marines imperiales que se encuentran allí, ya sea con la colaboración de la actual cúpula de mando o no. Después tú y ella tomaréis el control de los bajíos del Flujo y prepararéis nuestra llegada, que se producirá, aunque todavía tengo que ver cómo lo hago. 


			Tienes mucho trabajo, hermanito. Ponte manos a la obra. 

			
			Y no lo jodas. 


			 


			Hasta pronto, 


			Nadashe. 


			 


			Ghreni sonrió al mensaje y este se cerró, se borró y formateó automáticamente la tableta, y luego la bloqueó para que no pudiera usarse más, porque todas las precauciones son pocas. 


			—¿Buenas noticias? 


			—¿Perdón? —dijo Ghreni dejando la tableta ahora inutilizable en la mesa. 


			—Ha sonreído —observó Mount—. Le preguntaba si ha recibido buenas noticias de casa. 


			—Podría decirse que sí. 


			—Bueno, estupendo —repuso Mount—. Le hacía falta una buena noticia, si me permite el comentario. —Tomó un sorbo de té. 


			Ghreni se imaginó a sir Ontain Mount como el hombre muerto que sería cuando llegara la Rachela y sonrió. 


			Y mientras tanto se sucedían varios pensamientos dentro de su cabeza, esta vez de manera secuencial y no como arrojados a lo loco. Eran los siguientes: 


			«¡Joder, estoy salvado!»; y 


			«Que llegue ya la Rachela, por favor»; y 


			«¿Cómo es posible que a Nadashe le vayan mal las cosas?»; y para acabar: 


			«¿Qué demonios está pasando ahí fuera?». 


			

	 

	 	
	 
   


			Libro primero 


			

	 

	 	
	 
   


			Uno 


			 


			—Dejemos claro qué es lo que está pasando —declaró Deran Wu—. Estamos ante el final de la civilización tal como la conocemos. Y va a ser fantástico para los negocios. 


			En el último piso de la Torre de los Gremios, en la gran sala de reuniones reservada para el consejo de administración de la Casa de Wu, donde Deran Wu estaba de pie delante de una mesa inmensa y pronunciaba la frase inicial de su discurso, todos los miembros del consejo de administración de la Casa de Wu miraban a Deran como si acabara de tirarse un pedo descomunal en sus caras. 


			«Vamos —pensó Deran—, la frase es genial.» 


			Deran no dio la menor muestra del disgusto que le producía la falta de entusiasmo con que fue recibida la frase inicial de su discurso. Y es que no tenía por qué hacerlo. Por primera vez desde que ocupaba un cargo de responsabilidad en la Casa de Wu, a Deran le traía sin cuidado lo que los miembros del consejo de administración de la casa, todos ellos primos suyos en distintos grados de parentesco, pensaran de él, de sus planes o de sus brillantes alocuciones. Y eso era porque ahora era el director ejecutivo de la Casa de Wu. 


			No sólo era el director ejecutivo. Hasta entonces el puesto había dependido de las veleidades del consejo de administración, cuya opinión sobre absolutamente cualquier cosa, desde las capacidades del director ejecutivo hasta lo que debía servirse para comer, podía calificarse, siendo benévolos, como irritante. Sin embargo, la dirección ejecutiva de Deran Wu era inmune a la desaprobación del consejo, porque Jasin Wu, el anterior director ejecutivo, había intentado dar un golpe de Estado contra la emperox. Esta, como no podía ser de otra manera, creía que eso era motivo para extender la sombra de la sospecha sobre todo el consejo de administración de la casa. 


			Al menos esa era la excusa. 


			Siendo más precisos, Deran Wu había puesto como condición la no interferencia del consejo de administración para revelar toda la información que tuviera sobre el mencionado golpe de Estado, en el que él mismo había participado de manera activa, hasta el punto de que había asesinado al director ejecutivo de otra de las familias importantes de comerciantes y atentado contra la vida de uno de los amigos más íntimos de la emperox, con quien se rumoreaba que mantenía una relación amorosa. La emperox, acuciada por el tiempo y optando por conformarse con lo malo conocido, había aceptado la condición. 


			De modo que en ese contexto se celebraba la primera reunión con los miembros del consejo de administración de la Casa de Wu al completo desde los desagradables acontecimientos recientes, con Deran, que anteriormente no había estado en las quinielas para convertirse algún día en el director ejecutivo, mandando, le gustara o no al consejo. 


			Deran, de pie en la cabeza de la mesa, tuvo la impresión de que probablemente al consejo no le gustaba. Lo cual explicaría el frío recibimiento de la frase inicial de su discurso. 


			—¿Por qué estamos aquí? —preguntó una mujer casi desde la otra punta de la larga mesa alrededor de la cual estaban sentados los consejeros, todos ellos primos de Wu. 


			—¿Perdón? —dijo Deran, buscando con la mirada a la prima que había hablado. Se trataba de Tiegan Wu, que dirigía la división de armas pequeñas del negocio armamentístico de la Casa de Wu. 


			—He preguntado que por qué estamos aquí —repitió Tiegan Wu—. Ahora eres el dictador de la Casa de Wu. Este es el consejo de administración, o debería decir el antiguo consejo de administración. Ahora no tiene ningún poder. ¿Para qué nos has hecho venir? 


			—Aparte de para restregárnoslo en la cara —apuntó Nichson Wu, quien dirigía la división de proyectos de seguridad automatizada, es decir, de robots con cañones. 


			—Sí, lo de restregárnoslo en la cara también se me había ocurrido a mí —repuso Tiegan con la mirada fija en Deran. 


			—Mis queridos primos —declaró Deran, haciendo un gesto con las manos que esperaba que fuera interpretado como conciliador—. Os recuerdo que vivimos tiempos extraordinarios. Jasin, nuestro anterior director ejecutivo, actuó para derrocar a la emperox, que no está convencida del todo de que el consejo de administración no fuera cómplice del intento de golpe de Estado. Ella no os conoce como os conozco yo. 


			—¿Sabe que tú estás hasta las cejas de mierda? —preguntó Belment Wu, que dirigía los astilleros de naves de guerra. Nunca había sido el mayor fan de Deran. 


			—Sabe que por lo menos puede confiar en mí —respondió Deran. Belment soltó un bufido. 


			Proster Wu, que estaba sentado justo a la derecha de Deran, se aclaró la garganta. Proster seguramente era la persona más poderosa que había en la sala porque, entre otras cosas, supervisaba en su integridad la división de seguridad. Eso significaba, en un sentido bastante literal, que tenía a su disposición la mayor parte de las armas. Tradicionalmente, el Wu que dirigía la división de seguridad nunca se postulaba para el puesto de director ejecutivo. No lo necesitaba. Había poderes ocultos detrás del trono. Cuando Proster carraspeó, todo el mundo, incluido Deran, cerró la boca y lo miró. 


			—Deran —dijo Proster—, no pierdas tú el tiempo ni nos lo hagas perder a nosotros, ¿de acuerdo? Eres el director ejecutivo porque has traicionado a Jasin y chantajeado a la emperox para que te ponga en el cargo. La emperox también te ha dado su permiso para que nos apartes a todos —señaló con la cabeza a los miembros del consejo— de la toma de decisiones en el seno de la Casa de Wu. Buena jugada. Pero no hagas como si no supiéramos eso ni que eras tan cómplice como Jasin en ese estúpido golpe de Estado. No insultes a nuestra inteligencia. ¿De acuerdo? 


			—De acuerdo —dijo Deran tras considerarlo un momento. 


			Proster asintió y se volvió hacia los integrantes del consejo de administración. 


			—En cuanto a por qué estamos aquí, la respuesta es sencilla. —Señaló a Deran—. Nuestro nuevo director ejecutivo no es completamente idiota. Sabe que, a pesar de que la emperox le ha concedido un control absoluto de la Casa de Wu, ese «control» es una ilusión. No posee una base poderosa en esta sala. Ni siquiera cuenta con aliados fuera de estas paredes. Y, como ha apuntado correctamente —Proster miró de nuevo a Deran—, se acerca el final de la civilización. Y Deran no puede esperarnos si quiere poner en práctica los planes que claramente tiene, para cuya implementación necesita nuestra cooperación. ¿Correcto? 


			«No mucho», pensó Deran. No estaba ni mucho menos tan poco preparado como creía Proster. De hecho disponía de una pequeña lista de personas, la mayoría de ellas primos Wu, que estarían encantadas de degollar rivales si con ello alcanzaban la dirección de alguna división de los negocios de la Casa de Wu. Precisamente la cabeza de Proster sería la primera que rodaría si alguna vez debía llegarse a ese extremo. En aquella sala no había un solo primo Wu que no estrangularía a su propia abuela (y a unas cuantas abuelas más, ya que estamos) para conseguir el puesto de director de seguridad, sobre todo ahora que el puesto de director ejecutivo no era una opción a corto plazo. 


			Proster llevaba en el cargo demasiado tiempo y había olvidado lo ambiciosos y voraces que podían ser los primos. Debería haberlo recordado. Él mismo había empujado de su silla a la anterior directora de seguridad, Finnu Wu, y bien hecho estaba. Finnu terminó jubilada en otro sistema porque no soportaba que le recordaran todos los días de su vida la ignominia de que le hubieran robado el puesto. Deran conocía los vicios y las debilidades de Proster mejor que nadie, incluso que el propio Proster, y no tendría ningún reparo en compartir esa información con cualquier primo Wu que quisiera dar el paso. 


			Por lo tanto, no, Deran no estaba tan necesitado de una base poderosa ni de aliados como daba a entender Proster. Para ser exactos, Deran estaba seguro de que, con el tiempo, podría conseguir ambas cosas. 


			Pero el tiempo no estaba de su parte. En eso Proster tenía razón. 


			La verdad era que el tiempo ya no estaba de parte de nadie. 


			De modo que Deran asintió a Proster y dijo: 


			—Exacto. 


			—Entonces estamos todos de acuerdo —aseveró Proster—. Perfecto. Bueno, Deran, cuéntanos de qué manera el final de la civilización beneficia a la Casa de Wu. 


			—Pues muy sencillo —repuso Deran—. La Casa de Wu tiene el monopolio de la fabricación de naves y de armas y de la seguridad. ¿Qué va a volverse imprescindible a medida que las corrientes de Flujo continúen desapareciendo? 


			—La comida —dijo Tiegan Wu. 


			—El agua —observó Nichson. 


			—Los medicamentos —añadió Belment. 


			Deran hizo un gesto de impaciencia con las manos. 


			—Os dejáis lo más importante. 


			—¿No es importante que la gente se muera de hambre? —preguntó Tiegan. 


			—Caliente —dijo Deran apuntándola con el dedo—. Lo importante no es que la gente se muera de hambre, sino el miedo de la gente a morirse de hambre. En los próximos años seguirán desapareciendo corrientes del Flujo y el miedo se apoderará de la gente. Después de todo, este imperio se llama «la Interdependencia». Todos y cada uno de los planetas habitados depende de los demás. Cuando el Flujo era estable no había problema. Pero a medida que aumenta la inestabilidad del Flujo también pierden estabilidad el sistema social y el político de la Interdependencia, así que habrá que apuntarlos. 


			—Con cuerpos de seguridad y armas —dijo Proster. 


			—Eso es. 


			—Hasta que a los cuerpos de seguridad también les entre el miedo cuando la comida se les acabe como a todo el mundo —apuntó Tiegan. 


			—Bueno, la verdad es que eso lo tenemos cubierto —dijo Nichson, es decir, el primo de los «robots con cañones». 


			—Lo que quiero decir es que vienen tiempos de disturbios —dijo Deran—. De disturbios violentos. De disturbios sostenidos. 


			—Y nosotros queremos enriquecernos con ese caos —dijo Tiegan. 


			—Nosotros queremos ofrecer los instrumentos para contener ese caos todo el tiempo que sea posible —la corrigió Deran—. Habrá disturbios. De hecho ya han empezado. Es inevitable. Pero «inevitable» no tiene por qué ser sinónimo de «inmediato». Podemos ganar tiempo para los gobiernos. O, para ser más precisos, podemos venderles tiempo. Porque, sí, queremos enriquecernos con ello. 


			—Siempre y cuando el dinero siga valiendo algo —intervino Lina Wu-Gertz, sentada casi al final de la mesa. Lina dirigía la división de reventas, que se dedicaba a vender naves espaciales y otros vehículos que se construían por encargo y nunca eran recogidos por las personas que los habían pedido—. Cuando la civilización desaparezca, el dinero no valdrá nada. 


			—La civilización no va a desaparecer —dijo Deran. 


			—¿Me he perdido algo? —preguntó Belment—. ¿No acabas de afirmar que se acerca el final de la civilización? 


			—He dicho «la civilización tal como la conocemos». —Deran cogió un mando a distancia de la mesa y apretó un botón. En la pared que había a su espalda apareció la imagen de un planeta verde y azul. 


			—Es Fin —dijo Proster. 


			—Es la civilización —le corrigió Deran. 


			Proster rio entre dientes. 


			—Ya veo que nunca has estado en Fin. 


			—Fin es el lugar donde sobrevivirá nuestra civilización —continuó Deran—. Es el único sistema de la Interdependencia con un planeta donde se dan las condiciones para la vida humana. Y, por lo que nos han contado los científicos de la emperox, es el último lugar al que podrá llegarse desde Central a través de una corriente del Flujo. La civilización continuará allí. —Miró a Lina Wu-Gertz—. Junto con su dinero. 


			—La civilización continuará allí siempre y cuando pueda llegar a ese planeta —dijo Proster. 


			Deran sonrió. 


			—Me ha dicho un pajarito que nosotros construimos naves espaciales. 


			—Menos de las que se necesitan —dijo Belment. 


			—Tenemos que salvar la civilización, no a todas y cada una de las personas que la componen. Aunque estoy seguro de que todos los que estamos en esta sala, y sus seres queridos, encontrarán la manera de llegar antes o después a Fin. —Este comentario provocó un silencio que se prolongó unos segundos. 


			—Por lo tanto —dijo Tiegan, rompiendo el silencio—, tu plan consiste en naves para unos pocos y control de los disturbios para los demás. 


			—No es culpa mía que el Flujo esté desapareciendo —replicó Deran—. Yo sólo me doy cuenta de las consecuencias que tendrá ese hecho. Y, no, el plan no consiste en naves espaciales y control de disturbios. El plan, para el que necesito el apoyo de este consejo, es iniciar ya mismo la construcción de las naves espaciales y el control de los disturbios, a gran escala, antes de que empiecen a llegar los pedidos. 


			—Eso suponiendo que los pedidos lleguen —observó Proster. 


			—Llegarán —aseguró Deran—. Y no tenemos que esperar a que los gobiernos y el resto de las casas se den cuenta de que se acerca el final. Disponemos de un departamento de ventas. Los demás lo recordarán. Quiero construir las naves y fabricar las armas ya, para que nuestros agentes de ventas puedan decirles a los clientes que tenemos el género listo para entregar. El único tiempo que pasará entre el momento del pedido y el de la entrega será el que se tarde en transportar la mercancía. Esos días serán decisivos para que la venta se realice o no. 


			—La venta se realizaría de todos modos si se ofrecieran facilidades de pago. 


			Deran negó con la cabeza. 


			—No. A partir de ahora sólo se aceptará el pago en metálico por adelantado. Sin excepciones. 


			—Eso es una locura —protestó Belment. 


			—No es ninguna locura. Nos enfrentamos al final de la civilización tal como la conocemos. Los pagos a plazos no tienen sentido. 


			—Estaremos enseñando nuestras cartas —apuntó Proster. 


			—De eso se trata —declaró Deran—. Si les hacemos creer que nosotros pensamos que los pagos a plazos no tienen sentido porque el tiempo se acaba, ellos también se preocuparán en el futuro a corto plazo. Tienen el dinero. Sólo tienen que tomar la decisión de entregárnoslo a nosotros primero. —Miró a Lina Wu-Gertz—. Y si creen que el final de la civilización está cerca y que el dinero va a perder todo su valor, no les importará desprenderse de él. Creerán que están siendo más listos que nosotros. 


			Proster asintió. 


			—Entonces empezamos a fabricar ahora naves y armas… 


			—Mientras aún sea barato y sencillo, porque será más difícil adquirir los materiales a medida que desaparezcan más corrientes del Flujo —le interrumpió Deran. 


			—… para conseguir toda la ventaja que podamos y, según vayan desapareciendo corrientes del Flujo, trasladaremos nuestra base de operaciones a Fin, donde el dinero conservará su valor y lo que quede de civilización seguirá necesitando armas y naves espaciales. 


			—Ese es el plan —aseveró Deran—. A grandes rasgos. 


			Proster asintió y paseó la mirada por la mesa de juntas. Los demás asintieron, incluso Belment y Tiegan. Luego miró de nuevo a Deran. 


			—Parece ser que tienes razón: el final de la civilización va a ser bueno para los negocios. 


			—Así es —repuso Deran—. Es lo que creo. 


			—Por cierto, ha sido una buena frase inicial. 


			A Deran se le iluminó el rostro. 


			—Gracias, Proster. 


			Se abrió la puerta de la sala de reuniones y Witka, la secretaria de Deran, asomó la cabeza y anunció que era la hora de comer. Seguidamente entraron los carritos atiborrados de comida y bebida. Los miembros del consejo se pusieron en pie y se sirvieron mientras charlaban desenfadadamente entre ellos. Witka se acercó a Deran con una taza de su té favorito, del que guardaba bajo llave una buena reserva en su mesa. 


			—¿Cómo ha ido? —preguntó a su jefe mientras le daba la taza. 


			—Creo que ha sido un éxito —respondió Deran. Tomó un sorbo de té—. Me parece que han comprendido lo que pretendo conseguir con mi plan. 


			—El plan es bueno. 


			—Eso pienso yo —reconoció Deran. 


			—Le traeré algo de comer. —Witka fue hasta los carritos de comida. 


			Deran dio otro sorbo a la taza de té y se deleitó con su éxito. No necesitaba al consejo de administración para llevar a cabo todo lo que les había explicado por encima; lo cierto era que ya había empezado a trasladar buena parte de los activos financieros a Fin. Sin embargo era mejor tenerlos de su parte. Facilitaba las cosas. Hacía todo más sencillo. Así no tendría que pelearse con los consejeros ni destituir de sus cargos a tantos primos como había previsto en un principio. Por lo menos de momento. Todavía quedaba tiempo para eso. 


			«Sí, todo está saliendo bien», pensó Deran. Tomó otro sorbo de té y cayó muerto. La taza repicó en el suelo a su lado. 


			Witka dio media vuelta con un plato con comida en las manos y gritó, dejó caer el plato y corrió hacia el cuerpo de Deran. Los miembros del consejo se quedaron inmóviles, contemplando el espectáculo en silencio. Un minuto después, Witka salió como un rayo de la sala pidiendo a gritos un médico. 


			Los consejeros no apartaban la mirada del cadáver de Deran. 


			—Bueno, yo no he sido —dijo finalmente Belment. 


			—¿Ha sido alguno de vosotros? —preguntó Proster. 


			Hubo un murmullo general de negación. 


			—Bueno —dijo Proster, y dio un mordisco a su panecillo. 


			—¿Vamos a seguir con su plan? —quiso saber Tiegan. 


			Los sanitarios irrumpieron en la sala antes de que alguien pudiera responder. 


			

	 

	 	
	 
  

			Dos 


			

			Al mismo tiempo que Deran Wu caía muerto en el último piso de la Torre de los Gremios, varias plantas más abajo, Kiva Lagos estaba luchando contra la tentación de arrojar a alguien por una de las ventanas del edificio. 


			—¿Qué cojones acaba de decir? —espetó Kiva al hombre que estaba sentado al otro lado de su escritorio. 


			Dicho hombre, que era Bagin Heuvel, el director de negociaciones comerciales de la Casa de Wolfe, ni se inmutó. 


			—Me ha oído perfectamente, lady Kiva. La Casa de Wolfe tiene la intención de renegociar sus contratos con la casa de Nohamapetan, de la cual es usted la administradora. Preferiríamos que dichas negociaciones se llevaran a cabo de manera amistosa, con un espíritu de cooperación y resultaran en un acuerdo beneficioso para las partes implicadas. Pero si eso no es posible, y por su respuesta colijo que podría no serlo, no dudaremos en presentar una demanda en la Corte Gremial. 


			—¿Con qué argumento exactamente? 


			—Con el argumento de que la civilización está a punto de desaparecer, lady Kiva. 


			Kiva lanzó una mirada a Senia Fundapellonan, que era abogada de la Casa de Nohamapetan; bueno, lo había sido, hasta que la condesa de Nohamapetan le disparó cuando intentó asesinar a Kiva, momento en el que cambió de bando y comenzó a trabajar para Kiva, que ahora estaba al mando de la Casa de Nohamapetan porque la condesa cumplía condena en la cárcel por traición. Kiva había puesto a Fundapellonan a la cabeza del departamento legal de la Casa de Nohamapetan. Además Kiva y Fundapellonan estaban enrolladas y les iba muy bien —en realidad todo era un poco repentino y complicado—, y Senia comprendió perfectamente el significado de aquella mirada. 


			—Los contratos entre nuestras casas no incluyen ninguna cláusula relacionada con la desaparición de la civilización, señor Heuvel —dijo Fundapellonan. 


			—Sin embargo, sí incluyen cláusulas para causas de fuerza mayor —apuntó Heuvel. 


			—¿Una puta causa de fuerza mayor? —exclamó Kiva. 


			—La palabra «puta» no ha salido de mi boca, pero sí, eso es. 


			—Una causa de fuerza mayor es cuando una roca espacial destruye todo un hábitat repentinamente —dijo Kiva. 


			—Ese sería otro ejemplo —convino Heuvel—. Nosotros consideramos que la desaparición de la civilización también lo es. 


			—La palabra clave es «repentinamente». 


			—En realidad, las palabras clave son «desaparición de la civilización» —observó el representante de la Casa de Wolfe. 


			—Lady Kiva tiene razón —intervino Fundapellonan—. Sólo lo que acontece de manera imprevista e inesperada puede ser considerado una causa de fuerza mayor. 


			—Exacto, como en este caso sucede con la desaparición de nuestra civilización —insistió Heuvel. 


			—¡Aún faltan la hostia de años para eso! —gritó Kiva. 


			—Un periodo de tiempo en el que no será posible ejecutar un número importante de los aspectos recogidos en los contratos firmados por nuestras respectivas casas, lo que dejará a la Casa de Wolfe indefensa ante posibles dificultades civiles y financieras —declaró Heuvel, levantando un dedo para dar énfasis a sus palabras—. Si son correctos los cálculos más optimistas que se han realizado sobre el estado de las corrientes del Flujo, la Casa de Wolfe, sin haber cometido ningún error y supeditada a fuerzas que escapan de su control, no podrá seguir cumpliendo sus obligaciones contractuales, hasta el punto de que se verá expuesta a unos niveles de riesgo inaceptables. 


			—Lo cual es problema suyo. 


			Heuvel asintió. 


			—Estoy de acuerdo en que es un problema. Sin embargo discrepo en que sea exclusivamente nuestro. Y la Casa de Wolfe está dispuesta a acudir a los tribunales para defender esa postura. 


			—La Corte Gremial no es precisamente famosa por su receptividad a interpretaciones nuevas de la ley de contratos —señaló Fundapellonan—. La jurisprudencia establecida por varios casos en los últimos siglos sugiere que, si presentan esa demanda, la corte se reirá de ustedes y su cliente terminará pagando las costas además de una considerable multa. 


			—Es una posibilidad —dijo Heuvel—. La otra posibilidad es que la Corte Gremial reconozca que no ha lugar a la jurisprudencia establecida por varios casos en los últimos siglos cuando la Interdependencia se enfrenta a una amenaza real que pone en peligro su existencia, una situación inédita en nuestra historia. 


			—Tiene puestas muchas esperanzas en la Corte Gremial. 


			Heuvel se encogió de hombros. 
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